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En la Peninsu|a~ün ni,es, 2 ptas,—Ties m«s«s, 6 id.-MExtran-
f o—Tres meses, 11 '25 id.— La susci-ipción se contará desde 1." 
10 de cada mes..—La correspondencia á lî  Arlniini-ítracióu 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 10 DE ¡SEPTIEMBRE DE 1896. 

.ij'M.Ui'' '• -• „ L i ,.. i .L. .:.iiittiii.iU¿]-it...i-iJ!!. 

COJiOlOlONES 
El pago será siempre adelautado y eu uie '̂Uco ó eu letiiisi lU 

fácil cobro.-Corresponsale.s en París, X. Lorétte,"riie Oanmilrtin 
61; y J . Jones, Faubourg4íontmait>e. 3Í. 

¡ÍH;Í,. 

LA PfiEPARATORIA ffilLITAR 
á mvgo del (^apiütii de Ing«niero.s I). Sjiívttdor ííaviarro y Teniente de Arti-

. Hería I>. Fulgencio Quetcuti. . , 

JARA I, PRJNC»PAi, ESQUINA A U DE LOS CUATRO SANTOS 
Coatínúá ableita la matiÍGUta para las opodclones de Mayo piéximo'. 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Prensa.s para viiioii.—Bombas paní 

trasii'go, rifgfis, Javar y rociar plautan 
—Noria.s para pozos, iixividaK á vapor 
viento ó caliallería.—Múquina.s para ta­
ponar y limpiar lx¡tcllas.—Hspino ar-
tittcial para Qcrci.wJofc>,—Arados de ver­
tedora.—Desgranadoias de maíz.— 
Vías férre,a,s, wa^(,m('tas, plataturinas, 
cambios, etc., para tra.sporte de frutos. 
Azada.s, leíj:oiies(, picos.—Tuberías de 
ííonia y otras. 

t2, CASTÉIÍLINI, 12 

Véa.so íiuniicÁo ilQDA r 4 i 2 -
riíJ eíí líi téreern plana. 

11 L - n ; • > ; > • « • 1 

DE FILIPINAS. 

Pocas noUc'ias córiiuriiea el ge-
üefal Blaiico r-éSpedo á lieclios de 
armas acaecidos \-oh ios mestizos 
sublevados contra España en Fili­
pinas; pero cada una es un triunfo 
[)ara nuestros soldados. 

lis evidente que la insurrección 
nació con gi'ande einpuje. En los 
primeros momentos los cinco mil 
tiombres lanzados al campo se sin 
tieroníuei'tej!?, j/^ra atacar la. capi­
tal, y asi lo lucieron, pret^n-dieado 
dominar la línea, exterior de de­
fensa; •pero' su osadía les costo üas. 
tarite'(*ara-y tras un descalabi-ó 
con p|íérdiiias dfe importancia se 
convencieron (le su i npotencia pa­
ra IiicliáV con l(?sr empuñóles 

Haciendo alarde de sa valor nu­
mérico, pretendieron después po­
ner oei'coa Cavile, cortarído !óda 
comunicación |)or tierra; mas la 

e.yperieacia les ha enseñado que no 
basta querer, y ¡as balas de- nues­
tros militares se han encargado de 
indicarles el error en que estaban. 
Tres veces han inlenlado los mes 
tizos atacar A los españoles y to­
das ellas han sido lechazados con 
grandes pérdidas, abandonando en 
la huida cuanto llevaban. 

El ensayo de revolución no les 
ha salido bien a los mestizos; si en 
la desi)roporción considerable en 
que estar, leales y sublevados cuen­
tan éstos los encuentros |)or de­
rrotas ¿qué ocurrirá cuando reciba 
el general Blanco los refuerzos que 
espera de Jólo y Mindaoao y los 
que el gobierno le envía de Espa­
ña? ¡Seguramente depondrán su 
actitud de rebeldia y pedirán á la 
misericoi-dia lo que jamás podra 
concederles la justicia. 

Lo demás, para la pacificador, 
completa <lel archipiélago, lo liara 
la severidad recomendada por el 
gobierno al generar Blanco, de ,1a 
cual ha comenzado éste a hacer 
buen uso. 

Es necesario hacer un escar­
miento, pero no en las masas sino 
en las cabezas directoras. Estas 
son las verdaderas delincuentes y 
sin ellas no harían las masas de­
mostración contraria al estado de 
derecho de Filipinas. 

El general Blanco comienza bien 
la campaña de la severidad. El pri­
mer agitador que ha purgado su 
dellló es el banquero Rojas, el 
amigo' de todos los (?nemigos de 
España, el conspirador sempiter­
no,cuyo norjibre ha sonado en to­
das las re'uelLas, y cuya ambición 
desmedida le había llevado a fon 
jarse la ilusión de que un día seria 
el amo del archipiélago en clase 

^de em|)erador. 

Ya lo [¡reclamó un día como tal 
un aventlu'ero que sublievó contra 
líspaña á un puñado de soldados 
indígenas; pero el'movimiento fra­
casó, el aventurero .se dio á la fu­
ga, los soldados fueron* pasados 
por laá armas y el banquero Ro­
jas se quedó en su casa tranquilo, 
disfrutando de sus millones y pre­
parando nuevos alzamientos que 
le sirvieran de escalera para lo­
grar sus ambiiiones. 

La justicia hecha por el Capitán 
general de Filipinas en la persona 
del l)anquei'o Rojas ha librado á 
España de un enemigo tenaz y ha 
enseñado a los cabecillas del nio-
vimienlo que ante la ley no hay 
geraríiuia» ni posiciones, sino trai 
dores y leales. Y mientras á estos 
últimos se les premia por sus ser^ 
vicios, a los primeros se les íusila 
por el procedimiento mas i'iipido. 

TlJERn;AZOS 
El Tie.ttipn ák-x- que en las elecx-ioncs 

veriticathts el domingo en Madrid no 
hubo ni aun electores. 

Pero si eso estaba descontado, co­
lega. 

¿Para qu6 se habían de molestar los 
electores en votar sabiendo (lae hay 
(juií'n se tome la molestia cb; votar por 
ellos? 

*^ * « 
Uonde han tomado la cosa en serio 

ha sido en Gracia. 
Alli ha habido tirOs y linternazos y 

urnas por el aire. 
Vamos, que parecnan uíias elecciones 

de v(!rdad en los buenos tiempos d(fl 
sufragio. 

Se ha presentado en Valencia utla 
partida armada y ha hecho lo mismo 
(iu(í la que le pnícedió hacci algunos 
días, es decir se ha diseminado, sin 
(jue se sepa á estas horas dónde'se han 
metido los que la formaban. 

So sospecha qito sea rtipublicaiia. 
, ¡Hum! yo sospecho algo más. 

Y me acuerdo de eiortas palabras del 
Sr. Mellrt. 

¿Serán filibusteros ó instrumentos iu-
conscient(ís de los mismos esos revolto­
sos? 

¡(íuit'íH 8abeLLt)jtjiw3ji»íV l̂ie ignora os 
que A algunos soki/idos de/Valencia sa­
lidos para Cuba en la , i'iltima e,\pedi-
ción, le han sido recogidos ejemplares 
do un periódico que habla de todo, pe­
ro sin mentar ni por rncidencia el pa­
triotismo. 

Y á todo esto la pí^lícia no sabe de 
dónde han salido esas hojas, tii fie ente­
ra dónde se forman las partidas ni 
dónde so diswelvfn>,,í„^,, , ,,: 

Así sucede yue vivimos en el limbo ,̂ 
suimdo íe|i la más cr<5|ft' l^itóriinej(i. 

Y lo que te rondaré, morena. 

VA\ uii camino de la provincia de Ali­
cante le han rob$ii\9 á lui carrétísro el 
vehieíilo con caballo y tQdo-

En Córdoba ha aparecido ¡una parti­
da de ladrones y ha desbalijftdo una di­
ligencia. 

En Granada anda alBoróíada la gen­
te porque quiere h\ jcapitali^ad de jun 
cuerpof Mt^iécko piraVu Tibli •' '•.•-' 

En tal parte ha surgido un motín por 
írior de los consumos.' 

* En tai otra ha doscai'giftdo una tor­
menta de piedra y rayos y 9e ha perdi­
do la cosecha. 

En Valencia se ha levantado tina p"ar 
tida sabe Dios de qué. 

Por lo demás éi oiSi4n más perfecto 
reina en la península. 

dji l'.Miámk I<AÁ 

EL IÍ60ÍIIIZ1 
«Princesa Asturias» 

t06,00tti. 
ÍL%00» 

18,50» 
11,45» 

fi,60» 

Hé aquí loB datos del acorazado PHííi 
(•e,m AstiiHm, que dentro de unos días 
será botado al agua en el arsenal ^e la 
Carraca: 
Esloí-a eritre pcrpendiciíláí'eé. 
ídem de fuera á fuera. . . . 
Manga en el fuerte, i . . . . 
Puntal 
Calado completoartnaWeñlo. 

Desplazamiento YOÓÓ teheladás 
El buque está di^ftdido vertifcáímenté 

por 11 mamparos estancos, y hoHiíon-
talmente por cinco cubiertas, que son: 
liodega, falso |?QU?l48»S6dMft.i,.mlilSfc»^^ 

ta píxjtectomj, prinoipal y alta, ó Ixtte-
ria.; • ^^^ y, 

Lleva'do6,f>«*iifcesettn«'*'9Wli y """'̂  
á p O p a . " t , ' . : . . . :! . .:,••,•• 

\i\\mliu\¡,) \^rtical y longitudinalnurnT 
u>. pof una fíij* de acero de 1700 m^ de 
ancho y 0,.*iOO de graeso en el oeata'O, y 
0.-¿my)0,íSi en Ifi* extremos».oonp«8tí 
de ñ»!̂  toneladas, y vertical y tr«i|svw> 
sal por dos placas á popa y ana á proia 
de 0,250 m- de espesor, co» peso de 
a5,ñ toneladaiíí^. :..:.:• •.-.,: • Í̂ .M,.; .. •• ''-

Blindado horizoiitalmenlé por Him cm-
biertil protectora, que es el «éllado Ique 
está tbrmadó pbir tres hilada» de pilu­
chas de acero ipie haeen un espesor de 
G,OñO meti-os, con peso de 53» tonel»-
d a s . ' ' • • • ' • ' • \ - ' , • " • " ' • • • ' ' • ' • ' • • ' - ' • • 

Caseta do iíftmteate para el coinantlaní 
te: es de acero y tiene un espesor «le 
0,250 m., con tubo de órdenes^ tiam-
biénde acero, y 0,300 m:, de eépesot» 
su parodv 

Dos carchotfs y dos aletas á prOá 
pai^ editar bíitánoes> ftabáMAllíí. 

Dtítadtf dé dbé nl»qtaitiáff''Wd«e6trtfti 
\ds de'tdplé elípaífí^iótf|!f«érffli «OléWN 
va por juég5, 1̂*0 ttatuí*al;'mS0Ü"ébbaíi 
lloH itidítóados: 

Ídem. id. por juego tiro forzado If/JO© 
caballos Indicados. 

Revoluciones por utinnto & toda fueír* 
za ^ 110.___„„„.,_ ,,.. ,„,. ,„,. ,„,„,,, 

ClTindrosVpor juegos de máquinas, 6: 

metros. 
Geaciradpircís ^Í|Í, v^por doblê » • • , 
ídem de i ^ |fn,g}lli, "¿f » 
Peso del volj|n*(eu^|lel,agua conteni­

da en los gtíncradores, bombas centrí­
fugas, tuberías y cisternas, 234.000 ki­
logramos. 

Peso total de las ináquinas con res­
petos, kilogramos 14T(iOaO. 

Érmmtña 
Compuesta de "trfeqtetc y mayor, 

ambos d* afeerd eii t)l«nch«, dfe un liie-
tro en diámetro, íiaatiaíMég'aíá las eo* 
fas ndlitrtres-, ci'utóWdO vergas-tósdbs; 
dos cofas en eada tttio' de élid«i' í n a mi* 

! 1itai*:yoíiíra para el foco Bléctétóo', ade-
mási el mayor lleva ihstislada üwa plu* 
ma grúa para suspender y recoger Va 

Armainente'' "fié' 'Ifuéíí A"' 
Dos cáfioncs tie 'H centimetros, siste-

ikJms&á Atti;teitifciá»>.iiiMiMiiny 

'lió BIlíLlO'l'lOCA DK EL ECO 1>K C A U I A G B N A 

tan poto iluíiradtt! itnposibiel A\! pobre' Midiravei^I 
sü'ifiíniój'fettS eOHHd̂ ltfetr líiris, iodo lo qoe le ásegu-
raía t« adfttlración, e) respeto de Evelíuu, le alejaba 
du su coraüón. 

r̂ ttÚQ en iiquel morueuio en qne se preguntaba si 
él la timaba, uo se preguntó si ella le amaba! Sin 
eifibárgOj se engalló en m Juicio ucii respecto k lu 
pritUtM-H'pi'eguttta, porque se retpondkó ne ÑiiTameii* 
bK 8t la liUbJterH 'limado ntfbHbriu podido dujHrla. Es 
ta fué'su coiiclusión, 

M» ttnHginHlM'siquiera sus esurúspulos detiuudos 
de! error eu que aua g»Dero«a AbeegHoiáii de si mis 
tn» M ttiibieMt tioAtto cner. <" 

Después de U cuuvertw'ei^n que con «u pupila luvo 
Aubrejí^, uy quedó éste liíAi (indüBOde 1(1 que ttuies 
esiitbu sobre utuchas de ins cosaá qud IH eoocerutao; 
dua sola te pdreoió nvoy elara, su sincero deseo de 
volverse á la eHSiln de »ii nnidre. 

EveÜHHiib'pddo.^ volver A CH1U»HPIÍ6 tub»8tayte pa-
ĵ atiQwiar ¿lil» íbutui>(t« cútiter, y eiiwiido Aubmy oyó 
«1 «ttifuunlu toque 4# dejó eli su eunrip ao îicArio y pre-

Deiuó sufl diüoulpfct) Airlstrese M«rion. 
- Querida mias Cnmeron! diju esta excelente iilu-

g«r, MMiM) eii Ipsireaio que «i»ió indispuesta. A la Lo­
ra de ttlflriDer'ise le notó el Bcmbinute fatigaao y iris-
té, supongo que 1M Borpresa de VaeitrR llegt-da lá^a* 
bris acubado de indisponer, Carolina, hija mi», á 

Qf)(ESK2S(»S<25)(L9 

CAPITULO V.I 

Ubrey bnbia pássdo todn IH manMQM'encei'ra-
do eoh Rv^liua, por 61 itipo U partid» de 

Maltraverl y «w<il «ottéitt 1* bibla ajritado 5 éMttiiitc-
cido Buinamecte. < ' 

Ella ligó las palabras solemnes que Multravers le 
habla dirigido la noche precedente «OD «a repentino 
alejamiento, y se preguntó A si misma, qué especie 
de sentimiento podia él tener por ella. 

Ln amarla cuando ella era tan joven, tan inferior, 
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de ser qu'e de aquí A poco liemtió U(pk yú'tYpíitíbrtí 
(í&tb líorqtfe líñ¿¿ú iiitéiiltñóñdte ir á'C... doo'dVretidlo 
lui tio en cierta época, con obgeto dÜ ratiloviír por 
bajo cuerda, ya que los'{liares n6'deben mezotane en 
las elecciones sifiO de contrabiiíiidd;' li'ittatlí^aii iáfitltu-
cVá pai'lamentariii db Ití' fî tiiillî . Allí"¿jpíi'o recoger 
álgñiias nbiicia». 

- S e cató en C... el dKttntó loi-d? 
- 'No, en él Devonífcire, nf sé taUÍpoeo rt nrtstresH 

Cameron psttivo en C...-
>-£fe(!tivaU^l^i< débei« tener «<lltloitdadi ileAabpr 

quien fué et padre de vuestra ftntfnl>«tf|^M. 
i^lJft mfiguria »»iil¿rt», tíatti0 W ttrtífcfi» «Tlósi 

dad sobre ekté pbdtx). A deeii t^i'dau' l¿ pVeBeAt̂  we 
octít)A dtsmiimiido para déjartné iltatop* de peioWbrHos 
escombros que Itatuamos lo piMadó' Orefo'<fii0 V#BB-
ira buena abuela y el anoietM ritff* d« Br»**Qt«en 
saben tódil lo qo* tonclertte A \HáfVAÍgHrii'Íy como 
tíllf'S la fstimHn mtivlió, irebtf1«ap«Hier"qun e« uttA «Hu' 
f # 8 ¡ n ibahcHa. 

> .'.Abofa qtÍt}^flbiá«fitl̂ *iTvaruí.«.>btfiMtt tts'cMwMtido 
dikvcÉ (¡Úe'ktti' «qM? Hay oOiMo doA MMi» ftúé Wgó 
y Í««de'et(Uitieeé''e« tíralla én cotofeMn^M' oeto'Rve* 

<- ¡Diabla! qué iiúb t'raerA el baeu taonbl'eV -
^ fSéo e» tu qu'e igr^ro: piipk' Móibid ayer'unA car­

ta suya anunciándole que hoy llegaria aqai. Tal ves 


